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ULTIMA PAGÍH^ 

En las capitales europeas 
morimos de iníarto 

ASIM 
MAORI 
El sesenta por ciento de los afectados 

fallece a la hora de producirse 
el primer ataque 

Europa ha quitado la primacía 
a Estados Unidos en el triste 
«ranking» de las muertes por 
infarto. Madrid, como capital 

europea, por lo menos en lo que 
se refiere a esta enfermedad, se 
sitúa a la cabeza de las graneles 

urbes españolas víctimas del 
infarto. Los mayores de 

cuarenta años son los más 
afectados, y ello porque es a 
partir de esta edad cuando se 

conjugan tres elementos 
provocadores de infarto: se 

fuma más, se descuida la dieta 
alimenticia y no se hace ningún 

ejercicio. A esto viene a 
sumarse en el caso de Madrid el 
ritmo acuciante de la vida, que 
pone un «stress» insoportable. 
Hace años se libraban de esta 
plaga las mujeres, pero con su 
incorporación al ritmo de vida 

normal comparten con los 
hombres las estadísticas de 

muerte por infarto. 

En opinión del jefe clínico 
del Servicio Cardiovascular de 
la Ciudad Sanitaria Provincial 
de Madrid, para que la socie-

CIFRAS DE INFARTO 
Un 40 por 100 de los ataques tienen un desen­
lace fatal en los veintiocho días siguientes. 

Un 60 por 100 de los que sufren el infarto 
mueren dentro de la hora siguiente al ataque. 

A partir de los cuarenta años el riesgo es 
máximo, siendo el infarto la primera causa de 
muertes en Madrid. 

dad madrileña evite los ata­
ques al corazón es necesario 
que se produzca una auténtica 
e inaplazable «revolución so­
cial». «Nuestra vida —añade el 
especialista— debería ser más 
tranquila y saludable». 

El infarto de miocardio es 

El exceso de 
grasa, el tabaco, 
la apatía de los 
madrileños, principales' 
causas del infarto 

-Contra el infarto: 
relax, ejercicio y dieta 

El primer paso que debe darse para prevenir el infarto entre 
los madrileños es relajar un poco nuestras vidas. El stress, 
compañero de la carrera de la producción, es aliado de todo 
aquello que pueda desestabilizar el sistema nervioso y, por 
tanto, nuestro peor enemigo. Un buen camino sería el autoca-
nalizarnos y no exigirnos más de lo que realmente podemos 
dar. Igualmente, aunque resulta difícil, deberíamos desmitifi­
car el trabajo y las carreras profesionales, olvidándonos de los 
problemas profesionales cuando regresemos a casa cada día. 
una dieta equilibrada y sin excesos de grasas, llevada desde la 
juventud, puede facilitar el que no nos pille de sorpresa un 
ataque al corazón. Sin embargo, los madrileños llevamos una 
vida muy sedentaria, unas veces por falta de tiempo para 
hacer deporte y otras veces porque no nos apetece movernos. 
El ejercicio mejora todo el organismo en general y lo acostum­
bra a cierto esfuerzo, por lo que algunos casos de stress no 
suponen ningún trastorno psíquico y se previene el posible 
infarto. 

Hacer ejercicio es fundamental para prevenir el posible infarto 
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una consecuencia de la civili­
zación y del sistema de vida 
norteamericano, exportado e 
impuesto a los países europeos. 

El exceso de colesterol, el ta­
baco, la obesidad, la diabetes y 
la hipertensión son las cinco 
variables fundamentales que 
propician el posible infarto. La 
vida «estresante» de los españo­
les, la importante falta de ejer­
cicio y la alimentación nada 
sana que practicamos son las 
causas principales que provo­
can el infarto en nuestro país. 

EXCESO DE GRASA 
Anteriormente en Madrid 

comíamos grasas e hidratos de 
carbono y pocas proteínas. 
Ahora, el problema radica en 
que se come más cantidad que 
calidad. Los españoles somos 
muy propensos a consumir un 
número muy elevado de calo­
rías; ingerimos muchas más de. 
las que gastamos. Este hecho se 
agrava con la escasa práctica 
deportiva del español medio. 
No hacemos ejercicio y retene­
mos la grasa, con lo que propi­
ciamos el exceso de colesterol. 

Esta sustancia es la causa prin­
cipal de la arteriosclerosis que, 
a su vez, desencadena el infar­
to. 

EL «STRESS» 
DE LOS MADRILES 

El «stress» es causa determi­
nante del infarto y, por este 
motivo debe evitarse a toda 
costa. Para ello, el hombre ha 
de dominar su vida y su enor-
no. Este estado hiperactivo del 
organismo no lo crea el trabajo 
en sí mismo, sino la preocupa­
ción. 

Según el jefe clínico del Ser­
vicio Cardiovascular de la Ciu­
dad Sanitaria Provincial de 
Madrid, «el enfermo, quiera él 
o no, puede vivir una situación 
estresante en su interior. Esto 
conlleva una liberación de ca-
tecolaminas, lo que da lugar al 
infarto. 

EL TABACO 
El hábito de la nicotina pro­

duce lesiones y alteraciones en 
los vasos sanguíneos. Este daño 
puede acarrear consecuencias 
muy desagradables, por lo que 

parece que el hecho de d^ 
de fumar se presenta c 
algo muy positivo para n u e * t 0 
organismo y, sin embargo, 
también acarrea problemas. 

El-estudio sobre la Pre^!¿0 
ción de cardiopatías reaiiz*u 
por el Ministerio de Sanidaa j 
Seguridad Social ha constaw^ 
que, cuanto más largo es ei 
tervalo transcurrido desde <J 
una persona dejó de tun ^ 
más se acerca el riesgo a?1-
diopatía. . c0 

La persona adicta al ta~jij, 
y que deja de fumar debe• i w 
zar un considerable e s I Uy e„ 
psíquico. Estas personas se 
acosadas por los nervios <* 
la necesidad de fumar y ei " 
seo de no hacerlo. Así, nDe

la 
catecolaminas, por lo 9U

 ta. 
frecuencia cardíaca aume 

Si se sufre alguna lesión coi 
naria, el alto consuir,cL,ido 
oxígeno trae consigo el tero 
infarto. n ja 

Hasta hace poco tiemp0- a 
cardiopatía coronaria era 
enfermedad masculina, f1 *iS 
que al corazón se producía 
en el hombre que en la rouJ a 
en una proporción de o1 ,.¿a 
uno. Sin embargo, a roeo ^ 

aumenta^ 
proporci°n 

prod 
dustrializada ha 
paralelamente su 
de infartos. . „,„nte, 

En principio, teóricaine^ 
las mujeres se encuentran ^ 
prevenidas en el Perl0<i„tan 
fertilidad, ya que P«*n¿ i as 
una serie de hormonas P'^.j-j. 
de su sexo, que actúan c * 
cando su sangre. Generala 
te, han tenido una vida rng 
tranquila en su casa. ^oV^áe 
parte, no poseían una ser ^a 
hábitos que en la actualiza" Ja 
adquirido ante el avance u* 
sociedad. 

F. JOSÉ CASTjg 


